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La einancipación 
de los idóneos 

\ 

( 

El señor Berginiin, en un arran­
que de sinceritlrtti, incompatible con 
la pru;!ení ii.t 4tí un Cfin^t-jero rí s-
ponsable, se atrevió á conteiider 
con el Inviolable Conde de Roma-
nones 

Este, acostuT.bi ado á la adora­
ción muda dt- los correligionarios 
y á la obediencia ciega de su' ému­
los afint-íj, ;>iO!i!ó !Ml vólera, y i¡ue 
vo Júpiter toüante, descaigo los 
rayos de su ita, sobre el denodado 
Ministro ¡e Instrucción pública. 

R-piíió B^'reamin, los ataques 
coa rnás impelu y fortuna, y CIHVÓ 

su daga "florentina en e! pecho del 
indiscutible autócrata. 

Dos argument ;S contundentes in­
formaron ía briosa Cítilinarja. Ex­
ponga mqj\lo,>̂  suci'itaniente. 

Primer, golpe.-¿^Por qué le se­
ñor Figueroa es opuesto á los au­
mentos ínar» Escuelas? ¿Acaso por 
que no espera disfrutar, como fru­
tos privlleg'iados de la cosecha, la 
gratitud de los favorecidos y la ad­
hesión de los paniaguados? ¿Por 
qué el señor Conde, tan pródigo en 
el poder, sé muestra tan tacaflo en 
la oposición?¿Qiiizás pretendael mo 
nopolio de la dádiva, y el plebiscís-
to de los n^ier/cenarios? 

Segunda estocada. — ¿Como se 
muestra f^oxn tf̂ n corne4i49*i_t*i» 
parco, tan morigerado, el dispendio­
so jefe del partido liberal, que huce 
poco quiso precipitar á España en, 

I el camino de la ruina, dfl la perdi­
ción, de la frnncofilia?» 

Ambas preguntas, aceradas, sor-
cástlcss, quedaron sfn respuesta 
Concreta, precisa. Hubo tumulto, 
escátulalo, protestas, gritos, convul­
siones; pero ia acusación quedó, y 
sigue, en pié, y el reo volverá á go­
bernar á España, pero no á los es­
pañoles Sf'noí y capacitados. Ha 
derrotarlo al IVl ni^tro, pero le ha 
Vencido el hombre. 

*8erg nifrí siciihcó la cartern y 
acfec^!ií(^su piestigio. Cae digna-
menie, i1.̂ l I ido d-̂  la Üb^-rtad |)olíti-
Ca y do \:i di^.iuia 1 ministerial. 

Es un CrtAi t r ' ntero: la destitu­
ción de Unirnune rev*-ia un con­
cepto supremo de la autoridad. 

Es un polemista temib'e: sii ac­
tuación continua en las Cortes des­
cubre á un adversario inteligente, 
culto. 

Es un espíritu independiente: su 
discusiói con c! Conde es un paso 
decisivo en la eoiancipación de los 
idóneos. 

Hora es ya lie que el partido con­
servador smcuda la tutela de D. Al­
varo Figueroíi, y viva y gobierne 
sin CúiaJ ;r -'= y-*'" copartícipes, 

Roíiiaiioíie iiuitií zó á M lurri, en-
gíinó a GircÍH F''rieto, aísió - Mi I-
qulKdt's Alvartz y ex.I ó á Dato. 
Es un p rturbad-r y un p!t itj ta 
cazurro y chiripero. 

Se le rinde pleitesía, por temor 
6 sus tietíi*, ardides, mañas, sor­
presas y plantes. Díganlo algunos 
amigos y protegidos suyos, á quie 
nes arrojó por la borda, en pleno 
naufragio, para aligerar de peso | 
la nave en peligro. » 

Dígalo su hoy devoto García | 
V J S O , á q'.iléii le sacó de pila con \ 
Varios tartaneros de la Unión, á j 

I quien dio el espaldarazo en 'a cu \ 
bierta del aQü^zado «España» y á | 
qiiién promete un PCta, á cambio ! 
dtl silencio, de la aquiescencia y 1 
sobre todo del odio á La (hierva. I 

Seamos leb-ldes. Sublévenosnos • 
contr i el vaiíio de la suerte. Ames 
d<' contempofiz ir coo los cultivado­
res del éxit) V con ios niaiigonea-
dores de la cosa púb ÍCH, es prefe­
rible retirarse á la vida privada y 
renunciar á la ciudadanía. 

Urge que cesen las situaciones, 
interinas y las crisis domésticas, 

reguladas por ei Principe de Gua-
dHlajrira.' 

Conservadores, puesto que sois 
mayores de edad, imitad á Berga-
mín, y mostraos, como D. Antonio 
Maur¡*, librí sy varoniles, hombres 
machos rntes que híibil^-s compa­
ginadores. 

En vez de turnos pacíficos, ideas 
salvadoras. 

Un maurista. 

De extranjís 

Madrid 12 9 m. 
Bergamín asistió esta mañana 

por última vez al despacho oficial 
del Ministerio de Instrucción para 
despedirse del personal. 

Después recibió á los periodistas 
manifestándoles que había presen­
tado la dimisión para librar al Go­
bierno del aprieto en que le había 
colocado con motivo de su frase re­
lativa á Romanones y los amigos 
que le acompañaban. 

Confieso mi pecado y confieso 
que las palabras que pronuncié co­
mo particular, no debí pronunciar­
las como mípistro. Pero ahora no 
lo soy y mantengo el juicio que ex­
puse respecto á Romanones, y en 
su día demostraré como he estfldo 
á punto de causar la ruina de la pa­
tria. 

Dentelladas 
Acabo de leer un libro primoroso 

y ejrioiplar;- «Prefumo». 
La lectura ha hecho revivir en 

mi espiritu al gran cartagenero, 
orador sobrio, polemista certero, 
diputado eficaz, patriota efectivo 
obrero silencioso,... letrado inteli­
gente... 

AI calor de su recuerdo, al evo­
car su historia, brotan de los puntos 
de mi pluma, una palabra «Maes 
tro», y un nombre: el del un«disci-
pulo» p;edilecto. 

Y pienso en la ingratitud, en la 
rebeldía, en el desní^-cto.., en la 
amar^iura del anciano y en la aco-
uietividad del joven. 

Un ácrata elocuente me endilgó 
ayer este párrafo soberbio: 

«Afirmo, con Wasington, que es 
preferible un cementerio repleto de 
cadáveres á una ciudad cuajada de 
esclavo». 

Al remozar esta frase, pasa por 
mis mientes, Cartagena sometida á 
un encumbrado déspota, y España 
entregada al compadre KomaOones. 

Mañana se celebrará, en la Ram­
bla de San Antón, la fiesta dtl á r ­
bol. 

¿S.' ha co itado con la aquiescen­
cia del Am;i? ¿Se le ha invitado á 
piai!t«.i el prltiier eucaliptus? 

No prescindáis de él, ni de su al-
quitata. 

Se suprimieron los consumos, pe­
ro sigue el fielato con pinchos y 
matronas. 

s 

Estrategia 
Hay maridos zalameros, 

que á Sus muj res engañan, 
y se van de picos pardos, 

y sueltan esta audanada: 
«Me espera un trabajo urgente 

en la oficina... Me aguarda 
el Director del Diario 

de Levrtnle... Voy á casa 
del Médico á consultar 

si el vino es mejor que el agua-
Tengo que velar á Pepe, 

un amigo de la inf uicia». 
Otros usan un meloso 

«vocabulario... Me encantas! 
Me gustan más que el Gtivira. 

Te quiero más que á la Pascua. 
¿Me dejas ir un momento 

á leer lo» telegramas 
del Casino y de la Tierrai? 

Vuelvo enseguida, cipaya». 
Conozco ejemplares típicos 

de brutos y cascarrabias, 
que chillan por cosas fú ites, 

y se suben á la parra 
por un par de calcetines 

ó un quítame allá esas pajas: 
«Aquí no se puede estar. 

|Ay, qué burdel! Ay, qué zam-
(bra! 

Ay, qué suegra... tan inútil!» 
Ay! «que loba»! Ay, qué cuñada! 

Me voy á comer sus hígados. 
Me voy á la calle [cascaras! 

¿Por qué me casé tan joven? 
¿Por qué me he casado, cáspita»? 

Se de maridos hipócritas 
que con seis hijos se lanzan 

al arroyo.. . y van al cine 
(á obscuras no se vé nada), 

y les explican las cintas 
á las concurrentes guapas. 

X. y. z. 

buig, cura párroco y catedrático de 
Religión y Mora! del Instituto. 

A lí s once, tendrá lugar en la 
Plaza dr; San Aí>iii,!tt!, ¡.a Jura de 
la Bandera por los líuevos camille­
ros y la imposición de los galones 
de reeg.sncht; á los que han cumpli­
do los cinco años sin nota alguna 
desfavorable en su historial. 

Por la tarde á las cuatro se cele­
brará en el Teatro del Patronato 
de la calle de Saura, una velada 
organizada por la Junta de damas 
y eo la que t maián parte la nota­
ble piaiiista seño» a de Madi-ona y 
las señoritas de Richard, Viñas, 
Godoy, Soler y Martínez Egea y 
señora de Almaiza, represeniándo-
se la comedia de los Quintero «Sin 
palabras» y la zarzuela «Los men­
digos». 

• • " • p i « " » > " « ' " " « « " " i > »• •> ii • I .. 

La Cruz Roja 

ifiijililii 
Lerrouxi el paladín de nuestros 

francófilos, en una conferencia que 
ha dado fin Burdeos, ha dicho, lo si­
guiente: 

«La guerra de Marruecos resul­
ta á España demasiado onerosa. Es 
preciso á toda costa combatir la 
emigración, fomentar la coloniza­
ción interior, cultivar la tierra es­
pañola y emprender una vasta cam­
paña de educación popular». 

Todo eso está bien para decido 
en un mitin en España; pero mira 
que irle á ios franceses con ese 
cuentecito en ios actuales momen­
tos. 

Para ese viaje á Burdeos, no se 
necesitan alforjas., 

Pues ahí va otro parrafito de Le-
rroux, que no (¡ene desperdicio.,i. , 

Opina que España puede decir á 
b Triple: 

«~Yo tengo intereses en el Me-
Esta benéfica Institución cele-L$terrfineo y los quiero sa!vnr^4 

brará mañana dgailj^gP 1̂  fiesta^A^ui 
su Pairona ia Purísima con los si­
guientes actos: 

A las diez se verificará en la 
iglesia dt̂ l Sngradq Corazóp de Je-r 
«Ús, una misa caníada en la Capî U^ 
de la Purísima, pr,^dicando el elo­
cuente orador t>^ Juan J.Qsé CaJ^f J 

^bestia díspoHción están mis puer­
tos y mis barcos, y en M;nruecos ¡ monarca británico 

aciúen de comparsas con clpayos, 
senegaleses é indi' s. 

Y por otro iado, oponiéndose á la 
escuadra y ofreciendo barcos á los 
franceses. 

j Admirable, ilustre ex empcradorl 
En Fracia se ha publicado ur. de­

creto llamando á los reclutas de 
cuarenta y dos años, para la gue­
rra. 

Eso es un crimen. En Francia 
está lloviendo copiosaniente y en 
las trincheras están los pobres sol­
dados con agua á la cinturp. 

Enviar a esos hombres ¡<! compo 
de batalla, es matarlos. 

Por aquello de: «De los cuarenta 
para arriba...» 

El ministro de Grecia en Cons-
I tantinopla ha protestado ante la 

Sublime Puerta de los atropellos 
de que ha sido víctima el obispo 
griego. 

El Gobierno otomano no ha res­
pondido á la protesta. 

Vamos: que la sublime Puerta no 
ha dicho esta visagra es mia. 

Ei ministro de la Guerra del Sul­
tán de Matiuecos ha declarado que 
no reconoce autoridad al Sultán de 
Turquía para llamar a l a guerra á 
los fieles muslines. 

V añade: «El Sultán de Marrue­
cos es hijo de Mahoma y el de Tur­
quía, no.» 

Eso puede dar lugar á una de­
claración de (guerras porque ha si­
do «Igo asi como menospreciar á 
la familia. 

Se ha observado que los alema­
nes han hecho on fuego muy conti­
nuado y violento de artillería por 
los puntos que recorría el rey Jor 
ge. Esto ha indignado mucho a los 
ingleses. 

No hay motivo. Ya se sabe que 
a los soberanos se les recibe siem­
pre con salvas de;artillería, y los 
alemanes habrán querido scompa» 
ñar con el tronar de sus cañones al 

Teatro Cir^o 

tei go unas tiopr.!: que podéis usar 
pafa sustítújr á las vuestras». 

jAnda, i^orenid Miren qué ocu­
pación quiete dar L'^rroux á nues-
trps soldados de África. 

Mandarlos á Francia para qu^ 

Pero es lo que dirán los ingle­
ses: 

—Es que de esas salvas, si nos 
cojen»,por derecho, no se «salva» 
una rata. 

CH. 

"Magdalena, la muger aMU , 
iera*' 

El anuncio de esta obra Ueird i« 
anoche al Teatro-Circo un público 
numeroso, dispuesto á emocloitarse 
con las desdichas de lá protagonÍ9-
ta y con las violencias del melodrs' 
ma. Como es natural, hubo m i l 
concurrencia en el para isequee» 
el patio de butacas. 

Ei género ha pasado de moda; 
las nóvelas por entregas y loa foite" 
tines interesantes, terrorífícoSj ro* 
mánticos, morallzadores, no se leen 
hoy con la misma inocencia, ni con 
igual avidez, que en tiempos pretal *» 
ritos, más felices ó menos agita­
dos. 

El gusto ha variado: el efectis­
mo tiene pocos prosélitos; el artista 
observa, estudia el natural y lo C0« 
pid, interpretándolo, esto es, tami­
zándolo por SH espíritu, Infundiinn 
doJe su propia alma y abarcándole 
desde un punto de vista superior al 
plano en que se mueven las figura* 
originales, los modelos del cuadro. i • 
El artista no está autorizado, por el 
mero hecho de serlo, para forzar la 
acción y desfigurar los caracteres» y 
provocar el conflicto á su antojo: el 
drama ha de ser real: la realidades t 
más intensa siempre que cuantof 
artificios intente! simularla. 

«Magdalena ó la mujer adúltera»i 
es el desarrollo en escena, de la fa­
mosa novela de Pérea Escricb, ce-,j 

I lebrada por nuestros abuelos. Vf 
unida á una reacción vigorosa da r 
IB sensiblería de la moral doméití^a* ^ 
pertenece d un lacrimoso género li­
terario, cuyos maestros y preconi-
zadotes fueron, en nuestra patria, 
además del autor de «Las Obras de 
Misericordia» y de «El C u r a , d e 
la aldea», el penoso don Manuel > 
Ortega y Frías, y el fecundo Fer­
nández y González. 

< El argumento, por su respetable 
I ancianidad, es harto conocido, El 
I adulterio es un tema inagotable gue 

ha llegado incólume, intacto, al tea­
tro conremporáneo. Pérez Escricb 
se contentó con el castigo ptovf^fsto 
dencial, con el perdón y el arrapti^ Y 
timiento, de lá esposa inflel. Sáíces-
pesre, Dumai, Tamayo y B i t t i y 
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SECCIÓN P E SANIDAD 

- 1 8 1 -• 

ESCUADRÓN t)E CABALLERÍA ,11 

PESE'ÍAS PESETAS 

2 Médicos 1. 

Personal 

a 11.000 pesetas. 

! 

«Magdalena, 6 la mujer adultera», 
es la dolorosa historia de la expia­
ción y de la concupiscencia... 

Me horripilo y renuncio al co-
mentatjio. . 

Nü está el horno para bollos, «i 
«la Magdalena» para tafetanes. 

De los airepentidos, y de las 
arrepentidas, es el reino de los cié- 1 
lo.s. I 

S ñores bloquistas, un punto de | 
contiiicción da á un alma la salva- \ 
ción... jj 

Idos á paseo, jubilados, en cuan 
to acabéis el paseo díj,la A*urallít. 

Diógenes, 

2 Médicos 2."*, a 6.000 idem . 
4 Sargentos sanitarios,, a 3 500 

pesetas . . . . . . 
8 Cabos sanitarios, a 2.500 pese-

TaS n • • « • , • 

32 Camilleros o enfeirttiefOis, a 750 
pesetas . . . . . . 

4 Carretero?, a 9p0 pesetas . 

22.000 

1 '->.C00 

14.000 

20.000 

24.000 
3.600 

Oficiales 
1 Capitán . . . . 
4 Tenientesv a 6.000 pesetas 
1 Veterinario . . . . 

11.000 
24.000 

6.000 

Raciones, vestuario y gastos generales 

36 Raciones, a 500 pe?,et^s 
48 Vestuarios, a 100 pesetas . 
52 Gastos generales, a 00 peseta^,. 

8 Raciones de caballo, a 1.000 
pesetas 

8 Raciones de muía, a 1.000 pe­
setas 

TOTAL. 

18000 
4.800 
3.120 

8000 

8.000 

95.600 

41.920 

137.520 

Tropa 

4 Sargentos, a 3 500 pesetas . 14.000 
8 Cabos, a 2.500 pesetas . . 20.000 

128 Soldados, a 90O píeselas . . 115.200' 
1 Cabodecornetas. ' . . . 2.500 
4 Cordelas, a 900 pesetas . . 3.600 
1 Cabo de veterinaria . . 2.500 
4 Herradores, a 900 pesetas. . 3.600 
1 Obrero guarnicionero. . 3.500 
6 Ordenanzas, a 900 pesetas . 5.400 
1 Carretero 900 

Raciones, vestuario y qastos generales 

139 Raciones, a 500 pesetas . . 69.500 
158 Vestuarios a 100 pesetas. . 15.800 
164 Gastos generales, á 60 pesetas. 9.840 
156 Raciones de caballo, a 1.000 

pesetas . . . . . . 156.000 
2 Raciones de muía, a 1.000 pe­

setas. . . . . . . 2.000 

TOTAL. . . 

41.000 

p • t 

m: 

171.200 

253.140 

4 6 5 3 4 0 


